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Resumen 

la propuesta de la Comisión de Educación, Ciencia y Desarrollo es una 
expresión del proceso de diálogo sobre educación que está ocurriendo y que 
debe ser estimulado en El Salvador y América latina. la experiencia de la 
comisión puede considerarse como una consulta del Estado a un grupo de 
representantes de la sociedad civil. Proponemos revisar nuestra percepción 
sobre el trabajo y el producto de la comisión tomando en cuenta su 
representativad, la racionalidad y la relevancia de su propuesta. la pro­
puesta concibe la educación y el desarrollo científico y tecnológico como 
herramientas esenciales para el desarrollo personal de los ciudadanos y 
ciudadanas, el progreso económico y la democratización al interior de la 
sociedad salvadoreña. El logro de las metas sugeridas. por la comisión re­
quiere enfrentar tres graves problemas de la educación nacional: cobenura, 
calidad y equidad. la reforma educativa es un proceso complejo que abarca 
transformaciones en el plano de las políticas públicas, las instituciones edu­
cativas y la realidad de las aulas. la satisfacción de necesidades educativas 
requiere la contribución moral, técnica y financiera de las distintas institu­
ciones de la sociedad: el Estado, el magisterio nacional, los administradores 
educativos, la familia, los medios de comunicación, las iglesias, los panidos 
políticos, la empresa, los organismos no gubernamentales y las agencias 
internacionales de cooperación. 
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El proceso de diálogo sobre educación está abierto en el país. 

El presente trabajo contiene una reflexión que 
toma como fundamento la propuesta presentada 
por la Comisión de Educación, Ciencia y Desarro­
llo hacia la mitad de 1995: "Transformación de la 
educación para la paz y el desarrollo integral de El 
Salvador". El trabajo está dividido en tres partes. 
En la primera se ubica el trabajo y el producto de 
la comisión en el proceso de diálogo sobre educa­
ción, tanto a nivel nacional como internacional. 
En la segunda parte, se analiza el contenido del 
documento, tomando en cuenta algunos resultados 
de la investigación educativa a nivel nacional e 
internacional. En la tercera parte se presentan bre­
vemente algunas ideas sobre la complejidad del 
proceso de reforma educativa. 

l. El proceso de diálogo sobre educación 

El trabajo y el producto de la comisión son 
fundamentalmente hechos que manifiestan el pro­
ceso de diálogo sobre educación en El Salvador. 
El trabajo consiste en'las numerosas actividades 
(con lo que significa de inversión de tiempo, ener­
gía y emociones humanas), realizadas o generadas 
por doce ciudadanos, entre octubre de 1994 y ju­
nio de 1995, a solicitud del presidente de la repú­
blica de El Salvador. El producto de la comisión 
es un informe presentado a la nación. 

Tanto el trabajo como el producto de la comi­
sión son expresión del proceso de diálogo sobre 
educación, en la medida que supusieron el inter­
cambio o confrontación de i9eas así como la 
formulación de consensos sobre el modo atender 
las necesidades y resolver los problemas de la 
educación nacional. 

Pueden existir percepciones diversas sobre el 
trabajo y el producto de la comisión. Estas percep­
ciones están mediadas por el nivel de conocimien­
to y experiencia de quienes las generan. Desde un 
punto de vista práctico, al estructurar nuestras per­
cepciones debemos tomar en cuenta algunos facto­
res esenciales: el nivel de representatividad de la 
propuesta, su grado de racionalidad y su 
relevancia para el país. 

En primer lugar, la experiencia el$! la comisión 
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puede ser considerada como una consulta del Esta­
do a representantes de la sociedad civil. Uno pue­
de estar inconforme con el gr;ido de representativi­
dad de la consulta; sin embargo, es claro que la 
consulta buscó incluir a representantes de distintos 
grupos interesados en la educación nacional. La 
representatividad puede verse en dos sentidos: en 
el de la diversidad ideológica y en el de la diversi­
dad técnico-profesional (de conocimiento y expe­
riencia). La diversidad ideológica estuvo estimula­
da en la medida que la comisión incluyó a perso­
nas de distintas tendencias políticas y de distintos 
sectores (profesional, religioso, empresarial, etc.). 
La diversidad técnico-profesional estuvo asegura­
da en la medida que la comisión incluyó a perso­
nas con conocimiento y experiencia en distintas 
áreas (educación, psicología, sociología, econo­
mía, administración de empresas, literatura, histo­
ria, ciencias políticas, comunicación social, etc.). 

Pudo ser otra la manera en que se buscara la 
representatividad de la consulta. Pero, a nuestro 
juicio, el grado de representatividad nos parece su­
ficiente, por lo menos para tomar en serio el pro­
ducto presentado al país por la comisión. Además, 
de todas maneras, el diálogo sobre educación es 
un proceso abierto en el tiempo, en la forma y en 
los participantes ... es un proceso inconcluso. 

Otro aspecto que debe ayudarnos a estructurar 
nuestra percepción de la propuesta es su grado de 
racionalidad. Revisar la racionalidad de la pro­
puesta nos obliga a un esfuerzo por comprender la 
argumentación de la comisión en los distintos blo­
ques de recomendaciones. Nuestro juicio sobre la 
racionalidad de la propuesta estará determinado 
por nuestra propia racionalidad y por nuestros pro­
pios intereses. De hecho ya hay grupos que, ofre­
ciendo razones o defendiendo intereses, discrepan 
total o parcialmente con la racionalidad de la pro­
puesta. Un parámetro clave en la discusión sobre 
la preferencia de unas racionalidades sobre otras 
debe ser la posibilidad para poner en primer lugar 
los intereses nacionales por encima de los secto­
riales, grupales o individuales y los valores que 
promuevan la defensa de la dignidad humana. 
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Finalmente, la estructuración de nuestras per­
cepciones debe tomar en cuenta la relevancia de 
las recomendaciones desde el punto de vista de las 
necesidades y los problemas educativos del país. 
Definitivamente, existen necesidades y problemas 
nacionales que reclaman atención y solución de 
carácter nacional. Basados en el diagnóstico de la 
educación nacional 1, indicamos parámetros esen­
ciales para considerar la relevancia de la propues­
ta: la necesidad de lograr que todos los niños y 
niñas asistan a la escuela (expansión de la cobertu­
ra), la necesidad de lograr un servicio educativo de 
calidad que permita aprendizajes útiles para la 
vida (mejoramiento de la calidad) y la necesidad 
de evitar que el sistema educativo siga marginan­
do a sectores importantes de la población por ra­
zones socio-económicas (atención a la equidad). A 
nuestro juicio, las recomendaciones de la comisión 
constituyen un aporte de ideas útiles para enfrentar 
los tres aspectos arriba in_dicados. 

El trabajo y el producto tienen como contexto 
general los esfuerzos de distintas instituciones y 
personas dentro y fuera del país por resolver los 
conflictos mediante la vía dialogada, concertada, 
negociada. En el caso de El Salvador, los acuerdos 
de paz (de enero de 1992) constituyen un hecho 
histórico sin precedentes en este sentido. Como lo 
indica el documento de la comisión este hecho y 
otros relacionados con él abren la posibilidad para 
construir una nación "permanente y compartible"2. 
Los esfuerzos por resolver las diferencias por la 
vía dialogada, pacífica, también han ocurrido en 
diferentes naciones del mundo y, en particular, de 
América Latina. 

A continuación resaltaremos los esfuerzos de 
diálogo realizados a nivel nacional e internacional 
en el campo de la educación. 

1.1. El contexto nacional de diálogo sobre edu­
cación 

A fines de los años ochenta, aún en medio del 
conflicto armado, una de las políticas expresas del 
gobierno en el sector educación fue propiciar la 
"participación del sector no gubernamental en la 
ejecución de programas y proyectos culturales 
educativos"3. Obviamente, la eficacia de esta polí­
tica educativa durante el conflicto armado era muy 

débil si no ocurrían acuerdos políticos nacionales 
de mayor magnitud en el país. Sin embargo, la 
intención de lograr la participación del sector no 
gubernmanental constituyó, por lo menos, un con­
texto favorable para abrir intercambios entre orga­
nizaciones y personas del sector gubernamental y 
no gubernamental, incluyendo al sector no guber­
namental de oposición en el país. Diferentes ins­
tancias de coordinación, consulta y ejecución de 
proyectos incluyeron la participación de los secto­
res gubernamental y no gubernamental en el cam­
po de la alfabetización y la educación básica de 
adultos, la educación inicial, la educación en dere­
chos humanos, la educación popular, etc. La 
interacción entre el sector gubernamental y no gu­
bernamental fue pot_enciada después de la firma de 
los acuerdos de paz a partir de 1992. No existe 
una evaluación del impacto de esta interacción en 
el mejoramiento de la educación del país. En todo 
caso, esta interacción tiene potencial para aumen­
tar la legitimidad, la eficacia y el respaldo nacio­
nal de programas y proyectos educativos. 
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Las intenciones y acciones de diálogo en edu­
cación fueron reforzadas, por lo menos a nivel 
normativo, por el Plan Nacional Acción de Educa­
ción para Todos en 19924. Este plan fue una con­
secuencia, a nivel nacional, de la Declaración 
Mundial de Educación para Todos, proclamada en 
la conferencia realizada en Jomtien (Tailandia), en 
marzo de 1990. Uno de los objetivos generales del 
plan nacional fue "crear y fortalecer las alianzas 
entre el Estado y la sociedad civil para atender los 
requerimientos educativos básicos de toda la po­
blación"5. Las estrategias formuladas por el plan 
están abiertamente orientadas a relacionar al Esta­
do y la sociedad civil en la planificación y ejecu­
ción de programas y proyectos para atender las ne­
cesidades educativas básicas de la población. El 
mismo plan fue elaborado con la participación de 
representantes del sector gubernamental y no gu­
bernamental. 

A finales de 1993, se realizó en el país una 
evaluación del sistema educativo6. Financiado por 
la Misión de USAID en El Salvador, la evaluación 
fue conducida por el Harvard Institute for 
International Developm~nt e incluyó la contrata­
ción de numerosos expertos nacionales y extranje­
ros. El estudio comprende un diagnóstico amplio 
de la educación nacional y recomendaciones para 
ampliar la cobertura, mejorar la calidad y atender 
la equidad de la educación en El Salvador. Quere­
mos resaltar que el estudio estimuló un proceso de 
consulta y diálogo nacional sobre educación en el 
país. La elaboración del estudio incluyó la forma­
ción y participación activa de un comité asesor, 
que se reunió semanalmente durarite unas doce se­
manas para discutir diagnósticos y recomendacio­
nes sobre la educación nacional. El comité estuvo 
integrado por unas treinta personas con diferentes 
visiones ideológicas y distinta experiencia profe­
sional. Como parte de la producción del estudio, el 
Harvard Institute for International Development se 
propuso generar un proceso de diálogo sobre polí­
ticas educativas tomando en consideración tres 
elementos claves: (a) incluir a grupos claves para 
el cambio educativo, (b) utilizar un enfoque 
participativo y (c) facilitar la construcción de una 
visión compartida sobre los problemas educativos 
y las opciones políticas?. 
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El comité asesor de la evaluación del sector 
educación se tradujo en un "comité dinamizador", 
que realizó diversas actividades de difusión y diá• 
logo a lo largo de 1994. Una de las actividades 
más importantes de este comité fue la realización 
del foro nacional sobre reforma educativa, en ene­
ro de 19958. 

Por otra parte, a lo largo de 1995 se ha realiza­
do un programa semanal de televisión, denomina­
do "Consulta 95". Este programa ha generado dis­
cusiones sobre distintos temas de la educación na­
cional y ha contado con la participación de exper­
tos en educación, funcionarios del sector público, 
maestros, empresarios, directores de centros edu­
cativos, padres de familia, alumnos, etc. 

El proceso de diálogo sobre educación está 
abierto en el país. La experiencia de la comisión 
ocurre en este contexto. Seguramente, el diálogo 
y, sobre todo, su realización amplia, organizada y 
eficaz puede ser imperfecta o insuficiente. En la 
medida que sea más sistemático y organizado, el 
diálogo sobre educación en sí tiene un valor por­
que favorece el intercambio de información, per­
mite confrontar percepciones y, en general, esti­
mula una cultura democrática. Además, el proceso 
de diálogo sobre educación tiene potencial para 
aumentar la viabilidad de los cambios educativos 
y elevar el nivel de conciencia y compromiso de 
los participantes, en relación los cambios desea­
bles en la educación nacional. En lo fundamental, 
el diálogo será relevante en la medida en que se 
traduzca en la transformación educativa del país, 
lo cual significa la transformación de las institu­
ciones y de las personas que tienen responsabili­
dad en el mejoramiento de la educación nacional. 

1.2. El contexto internacional de diálogo sobre 
educación. 

Los esfuerzos de diálogo sobre educación no 
son sólo un acontecimiento salvadoreño. Ha habi­
do iniciativas importantes en otros países, por lo 
menos en la región latinoamericana. Experiencias 
similares han ocurrido en países como República 
Dominicana, México, Costa Rica, Chile y Perú. 

Hay varias iniciativas internacionales que de­
fienden la importancia de fomentar el diálogo so-
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bre educación. Por ejemplo, la Conferencia mun­
dial sobre educación para todos (citada anterior­
mente )9 destacó, en 1990, la conveniencia de bus­
car acuerdos nacionales para lograr la metas edu­
cativas: 

Las autoridades nacionales, regionales y loca­
les responsables de la educación tienen la obli­
gación prioritaria de proporcionar educación 
básica a todos, pero no puede esperarse de 
ellas que suministren la totalidad de los 
elementos humanos, financieros y de organiza­
ción necesarios para esa tarea. Será necesaria 
la concertación de acciones entre todos los 
subsectores y todas las formas de educación, 
teniendo en cuenta el especial papel del perso­
nal docente y el de los administradores y de­
más funcionarios de la educación; la concer­
tación de acciones entre el Ministerio de Edu­
cación y otros tales como los de Planificación, 
Hacienda, Salud, Trabajo y Comunicación y 
distintos sectores sociales; la cooperación entre 
organismos gubernamentales y no guberna­
mentales, el sector privado, las comunidades 
locales, los grupos religiosos y la familia. 

Un año después, en Chile, se llevó a cabo la IV 
reunión de ministros de educación de América La­
tina. Una de las mesas de trabajo trató el tema "La 
construcción de acuerdos nacionales en educa­
ción". Según Rodrigo Vera Godoy, coordinador de 
la mesa, el trabajo de ésta mostró 

que la sabiduría, en esta compleja materia, ten­
drá que compatibilizar consensos generales 
con acuerdos particulares; la concertación de 
acciones a corto plazo con visiones de largo 
plazo; lo urgente con lo importante; lo poster­
gable con lo impostergable; el pragmatismo 
con consensos en materia de principios y valo­
res; la negociación con la adquisición de nue­
vos compromisos... los acuerdos más impor­
tantes tendrán que referirse a aquellos aspectos 
capaces de introducir fuentes de dinamismo a 
los sistemas escolares de manera tal de asegu­
rar el tránsito a nuevas etapas y estilos de desa­
rrollo educacional en la región 10. 

La importancia del diálogo sobre educación ha 
estado asociada a la importancia de producir polf-

ticas educativas de consenso. La construcción de 
políticas de consenso significa diseñar, implemen-· 
tar y evaluar políticas educativas mediante la par­
ticipación de los distintos sectores de una so­
ciedad. Significa también abrir la posibilidad para 
generar proyectos y compromisos que trasciendan 
una gestión gubernamental. En otras palabras, pro­
piciar la formulación y aplicación de políticas de 
Estado y no de políticas de gobierno. 

2. La transformación de la educación nacional 

En la primera sección hemos ubicado el traba­
jo y el producto de la comisión en el contexto del 
diálogo sobre educación. En esta parte resaltare­
mos algunos aspectos, a nuestro juicio esenciales, 
sobre el contenido de la propuesta. En concreto, 
ocupamos varias categorías temáticas o de análisis 
para organizar la reflexión: ( 1) las grandes metas 
de la educación nacional, (2) el desarrollo científi­
co, (3) el aprendizaje básico y el aprendizaje 
técnico-profesional, (4) los responsables de la edu­
cación nacional y el desarrollo' científico, (5) el 
desarrollo de las instituciones educativas, (6) el rol 
de los educadores y educadoras y (7) el aprendiza­
je: eje central de la transformación educativa. 

2.1. Las grandes metas de la educación nacio­
nal 

Un aspecto de la propuesta de la comisión es 
su apreciación de las grandes metas de la educa­
ción nacional. En resumen, puede decirse que la 
meta esencial de la educación es la formación in­
tegral de ciudadanos y ciudadanas. La formación 
integral incluye la adquisición de valores, conoci­
mientos y destrezas que permitan a los salvadore­
ños y salvadoreñas desenvolverse constructiva­
mente en tanto personas y en tanto miembros de 
una sociedad que aspira al progreso económico, a 
la democracia y a la paz sostenible. 

Según la visión de la comisión, el aprendizaje 
de valores, conocimientos y destrezas ocurre en 
diferentes espacios de la vida cotidiana y las insti­
tuciones educativas -aunque no totalmente- tie­
nen una responsabilidad esencial en propiciar ese 
aprendizaje. Desde el punto de vista de la política 
pública, una pregunta esencial es cuánto (en lo que 
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se refiere a recursos materiales, humanos, finan­
cieros, etc.) puede y debe contribuir de una mane­
ra cada vez más eficaz a lograr las grandes metas 
de la educación nacional el sistema formal. 

Las metas formuladas por la comisión (particu­
larmente en los capítulos I y 2 de la propuesta) 
son consistentes con el marco jurídico establecido 
por la Constitución política ( 1983) y la Ley Gene­
ral de Educación ( 1990). Sin embargo, la comisión 
hace un esfuerzo por ubicar la metas nacionales en 
el devenir de la historia nacional y en el contexto 
de un mundo cada vez más interconectado. Aun­
que la retórica oficial ha proclamado durante va­
rias décadas la necesidad de fortalecer la prosperi­
dad económica, la democracia y la justicia social, 
la comisión cuestiona agudamente el autoritarismo 
y la pobreza, que han estado a la base de la 
fragmentación de la sociedad salvadoreña. En su 
aspecto propositivo, el plantemiento de la comi­
sión toma en cuenta la apertura de espacios políti­
cos ocurrida después de la finalización del conflic­
to armado en el país y las transformaciones econó­
micas, tecnológicas y políticas que han ocurrido 
en el entorno internac4onal. 

La importancia que la com1s10n asigna a la 
educación como mecanismo para el desarrollo 
económico y la democratización fue ya destacada 
hace tres años en la propuesta de CEPAL y 
UNESCQII. La ciudadanía moderna (participación 
democrática en los sistemas políticos nacionales) y 
la competitividad internacional (las capacidades 
para aprovechar las oportunidades económicas de 
un mundo que tiende a la globalización) son los 
dos propósitos centrales de una estrategia de desa­
rrollo 12. 

El reconocimiento de los logros del sistema 
educativo no debe conducirnos a subestimar los 
retos que el país tiene en la educación de su pobla­
ción. Es necesario ser realista e identificar la gra­
vedad de los problemas para poder dar con las so­
luciones más adecuadas. El logro de la metas ge­
nerales de la educación nacional, tal como son for-

muladas por la com1s10n, significa enfrentar los 
desafíos de la cobertura, la calidad y la equidad. 

El primer gran desafío que tiene el Estado -y 
la sociedad en su conjunto- es conseguir que to­
dos los niños y niñas en el país tengan la oportuni­
dad para asistir a la escuela. Según datos de 1992, 
el 15 por ciento de niños y niñas en la edad co­
rrespondiente no ingresan al primer grado. De los 
que ingresan, la mitad alcanza sexto grado, un ter­
cio noveno grado y un quinto el bachillerato. 
¿ Qué pasa con el 66 por ciento que no completa 
su educación básica? El resultado de esta situa­
ción estructural del sistema educativo es una po­
blación con bajos niveles de escolaridad: en pro­
medio, ¡siete grados en las zonas urbanas y 2.8 
grados en las zonas rurales! La oferta educativa en 
el nivel básico (de primero a noveno grado) tiene 
que expandirse hasta hacer de la actual pirámide 
escolar un "cuadrado escolar", es decir, un sistema 
al que todos pueden acceder por lo menos al nivel 
básico. Esto es lo que podríamos llamar el desafío 
de la cobertura educativa en El Salvador. 

El siguiente desafío es la calidad de los resul­
tados que produce el sistema educativo. De acuer­
do a una visión sistémica, la calidad de los resulta­
dos está relacionada con la de los insumos y los 
procesos. Por un lado, los insumos son las caracte­
rísticas de los niños y de sus familias: su salud y 
su nivel nutricional, por ejemplo. Por eso, una es­
trategia de desarrollo educativo debe estar asocia­
da a una estrategia para enfrentar la pobreza en 
sus diferentes expresiones. Por otro lado, hay nu­
merosas instituciones sociales que, fuera del siste­
ma escolar, influyen positiva o negativamente en 
el aprendizaje de los niños. Desde el punto de vis­
ta de política pública en el sector educación, pode­
mos considerar estos factores como exógenos. 

Sin embargo, la investigación educativa ha en­
contrado que una parte importante del aprendizaje 
está determinado por factores endógenos en el sis­
tema educativo. Algunos de estos factores son el 
uso del tiempo en el salón de clases, la metodo-

El logro de la metas generales de la educación nacional ... 
significa enfrentar los desafíos de la cobertura, la calidad y la equidad. 
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logía y los contenidos propiciados por el maestro, 
el acceso a material, recursos para el aprendizaje, 
criterios y métodos de evaluación, la organización 
escolar, etc.13. En general se ha concluido que en 
América Latina la escuela puede ofrecer un servi­
cio de mejor calidad a los educandosl4. Un servi­
cio de mejor calidad significa propiciar un apren­
dizaje útil para el trabajo, para la familia, para la 
comunidad, para el mundo ... para la vida. Lo que 
hemos dicho suele referirse a la investigación de 
la educación básica; sin embargo, problemas de 
calidad -por lo menos a nivel nacional- tam­
bién ocurren en los niveles superiores del sistema 
educativo: la educación media, los centros de for­
mación profesional y las instituciones de educa­
ción superior universitaria y no universitarial5. El 
debate sobre la calidad de la educación sugiere 
buscar formas apropiadas para vincular la activi­
dad de los centros de educación con lo que aconte­
ce en el mundo exterior:' en la economía, en el 
sistema político, en la familia, etc. 

En resumen, los diagnósticos a nivel nacional e 
internacional indican que el servicio educativo re­
quiere producir resultados mejores: más vincula­
dos a las necesidades psicosociales de los 
educandos y a los requerimientos económicos y 
políticos de la sociedad. Esto es lo que podríamos 
llamar el desafío de la calidad de la educación en 
El Salvador. 

Finalmente, es importante resaltar un tercer 
reto para la educación nacional: atender a los sec­
tores más pobres. Es cierto que hay hijos de fami­
lias de sectores pobres que logran terminar la edu­
cación básica e incluso ingresar a la universidad. 
Como la misma comisión lo sugiere, esto conduce 
a la necesidad de aplicar mecanismos de apoyo a 
quienes tienen capacidad, pero no los recuros eco­
nómicos para obtener niveles altos de escolaridad. 
Sin embargo, los más pobres ni siquiera comple­
tan su educación básica. La situación de los hijos e 
hijas de las familias más pobres en el país puede 
sintetizarse como sigue: los que logran ingresar a 
la escuela lo hacen con sobreedad, permanecen en 
ella unos años, seguramente repiten uno o varios 
grados y después de unos cuatro años la abando­
nan 16. 

Por otra parte, una cantidad significativa de los 

jóvenes que ingresan a la educación media y supe­
rior proceden de las familias con mayores ingres~s 
en el país. Esto significa que el financiamiento pú­
blico de la educación media y superior debe ser 
cuestionado desde el punto de vista de la equidad. 
Este cuestionamiento ya fue sugerido en los años 
setenta, en el trabajo de Segundo Montes sobre el 
financiamiento de la educación 17. 

La atención a situaciones como las indicadas 
anteriormente significa enfrentar el desafío de la 
equidad. El Estado debe priorizar los recursos y 
contribuir desde la provisión de oportunidades 
educativas de calidad a la superación de la pobre­
za. 

2.2. El desarrollo científico en El Salvador 

Diseminación y producción de conocimiento 
son dos elementos claves del desarrollo personal y 
social en el mundo moderno. La diseminación del 
conocimiento oct1rre por diferentes vías y la edu­
cación en todas sus formas és una de ellas. La 
producción del conocimiento relevante para el de­
sarrollo de la sociedad está asociado con la capaci­
dad que el país tenga para formar profesionales, 
producir resultados de investigación en los distin-
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tos campos del saber o adaptar conocimiento y 
tecnología producida en otros lugares del globo. 
La comisión dedica el Capítulo VI de su informe a 
tratar este aspecto. 

En parte, la capacidad del país para producir 
conocimiento está asociada con la calidad de la 
educación superior y tecnológica. Existe actual­
mente el peligro de continuar masificando la edu­
cación superior en detrimento de la calidad. No es 
conveniente -ni desde el punto de vista pragmáti­
co ni ético-devaluar los títulos de educación supe­
rior en defensa de una retórica de democratiza­
ción. En la medida que la educación superior in­
troduzca mecanismos de selección de los estudian­
tes y busque la excelencia, se estará propiciando 
un mejor desempeño de nuestros profesionales en 
el mundo del desarrollo cienúfico y tecnológico. 
Creemos que es correcta la visión de la comisión 
en cuanto a establecer medidas jurídicas, técnicas, 
organizativas que ayuden a mejorar la calidad de 
la educación superior, y particularmente, su tradi­
cional misión de investigación. 

La generación de conocimiento requiere de 
financiamiento, investigadores calificados, de ún 
ambiente y material adecuados (infraestructura y 
equipos). Un análisis de la educación superior en 
América Latina muestra que no sólo se requiere 
contar con los insumos (financiamiento, personal 
calificado y ambiente apropiado), sino que además 
es indispensable producir resultados relevantes 
para el desarrollo económico, político y social18. 

La calidad de la educación superior está rela­
cionada con los logros de los,alumnos en los nive~ 
les inferiores de la misma. Una educación básica y 
media eficaces contribuirán mucho a elevar el per­
fil de las personas que aspiran a especializarse en 
el nivel de la educación superior. En particular, ~ 
formación cienúfica -como lo indica la comí­
sión- no comienza en la universidad, sino en los 
primeros grados. Por eso, el diseño de las políti­
cas, los planes institucionales y la acción de los 
maestros tendrán que fomentar sistemáticamente 
las capacidades relacionadas con la investigación. 

Si bien se requiere una participación activa por 
parte de instituciones de educación superior con 
excelencia, la investigación sientffica debe 
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enmarcarse dentro de una política nacional de de­
sarrollo científico y tecnológico. En resumen, la 
comisión sugiere la coordinación del Consejo Na­
cional de Ciencia y Tecnología (CONACYT), la 
empresa y los centros que se dedican o tienen el 
potencial para dedicarse a la generación de cono­
cimiento. 

Desarrollar la educación y la ciencia en el país 
es, en otras palabras, promover la diseminación y 
generación de conocimiento, Jo que constituye un 
eje central para el progreso económico en un mar­
co democrático. Según Sarah Levy, una estrategia 
de largo plazo más ambiciosa podría estar basada 
en el desarrollo del potencial de los recursos hu­
manos por medio de la educación y la promoción 
de la investigación y el desarro1Jol9. El contenido 
del conocimiento es el saber acumulado por el 
pensamiento humano, los valores y las competen­
cias que la sociedad salvadoreña logre determinar 
mediante el consenso -no el autoritarismo-- para 
sus ciudadanos y ciudadanas. 

2.3. El aprendizaje básico y el aprendizaje téc­
nico-vocacional 

La comisión propone que el Estado mantenga 
su meta constitucional de asegurar y obligar una 
educación básica de nueve grados para todos los 
niños y niñas del país. Como se indicó en el pun­
to 2.1., faltan muchos esfuerzos para que el Estado 
cumpla con esta meta; sin embargo, es relevante 
considerar que el tamaño y contenido de la educa­
ción básica obligatoria están indicando los míni­
mos edúcativos que el país espera de su población. 
En algunos países del mundo, estos mínimos son 
el sexto grado. La educación básica tiene potencial 
para generar los aprendizajes míninos para conti­
nuar con una formación más eficaz en los niveles 
medio y superior y poder participar económica y 
políticamente en el mundo contemporáneo. 

En cuanto a la educación media, la comisión 
propone la creación de un bachillerato único de 
dos años y la consiguiente supresión del bachille­
rato diversificado de tres años. 

El bachillerato diversificado fue creado por la 
reforma educativa de 1968. La evolución de la 
matrícula nos indica que esta diversificación ha 
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La tarea de los maestros se concreta en dos palabras sabiduría y místi~. 

sido más aparente que real. Según datos de 1992, 
de las once modalidades disponibles, los alumnos 
se concentran en cuatro: comercio (53 por ciento), 
académico (27 por ciento), industrial ( 11 por cien­
to) y salud (5 por ciento); el 4 por ciento restante 
se concentra en el resto de las modalidades20. En 
la práctica, la propuesta de la comisión está propo­
niendo la supresión de esta diversificación. 

El bachillerato diversificado pretendía preparar 
simultáneamente para la educación superior y para 
una ocupación o vocación. Se supone que esto era 
posible ofreciendo en la escuela formal una decre­
ciente formación general y una creciente forma­
ción técnico-vocacional. 

Diversos diagnósticos y consultas indican que, 
en general, los alumnos .ni reciben una adecuada 
formación general ni una adecuada formación 
técnico-profesional en el bachillerato diver­
sificado. Se puede argumentar que esto no se debe 
al diseño del bachillerato, sino a su imple­
mentación (falta de recursos, falta de actualización 
de maestros, falta de equipo, etc.). Esto es parcial­
mente cierto. Sin embargo, desde el punto de vista 
del diseño curricular, el actual bachillerato 
diversificado responsabiliza al sistema formal de 
una capacitación que puede ser mejor ofrecida me­
diante esquemas más flexibles, más eficientes, con 
costos más compartidos y más relevantes, en fun­
ción de las necesidades cambiantes de la produc­
ción, de la vocación de los jóvenes, de las oportu­
nidades laborales, etc. El aprendizaje de oficios 
como costura, técnicas agropecuarias, mecánica 
automotriz, hostelería y turismo, contaduría, etc., 
no tienen por qué encajonarse en la educación me­
dia. En primer lugar, los requisitos de ingreso de 
alumnos a estos programas no tienen por qué ser 
los mismos ni tampoco la organización curricular 
y el ritmo de los aprendizajes. Además, la infraes­
tructura y el equipo pueden estar mejor actualiza­
dos en la medida que hay instituciones que se es­
pecializan en la formación profesional y se vincu­
lan al sector productivo. 

Retener la diversificación del bachillerato por 
ayudar a los alumnos que proceden de familias de 

bajos ingresos a seguir estudiando y prepararse 
para un trabajo es un argumento débil. Primero, 
porque los más pobres del país no alcanzan siquie­
ra el noveno grado y, segundo, porque de todas 
formas se pueden implementar programas de be­
cas o subsidio por medio de los centros de forma­
ción profesional. 

Un diploma no formal no tiene por qué ser me­
nos meritorio que un título obtenido en la educa­
ción formal. De hecho, hay actualmente diversos 
programas no formales cuyos resultados son supe­
riores en relación a la formación técnico-profe­
sional que reciben los alumnos en los centros de 
educación media. 

Un sistema que combina las fortalezas de la 
educación formal con un sistema no formal diná­
mico y diverso puede significar que un alumno 
consiga su bachillerato y uno ,o varios diplomas en 
una o más áreas ocupacionales. Sería recomenda­
ble, además, que estos diplomas pudieran permitir 
créditos para la educación superior tecnológica. 

Cada vez más la investigación sugiere la nece­
sidad de generalizar los conocimientos, los valores 
y las destrezas que deben ser adquiridos en la edu­
cación media, sobre todo ante un mundo cambian­
te. Una formación general no significa una forma­
ción "en las nubes" o desvinculada de la vida. La 
educación tiene que ser relevante para la vida en 
todos los niveles: desde el preescolar hasta la uni­
versidad. Por esta razón, en nuestra visión, una 
formación general puede tener aspectos que prepa­
ran a los educandos para el trabajo. Hay ciertos 
aprendizajes que son útiles en distintos ambientes 
laborales: 

En la educación y sobre todo en la preparación 
para la vida laboral, conviene considerar que el 
conocimiento cada vez requerirá menos el estar 
almacenando en la memoria de los estudiantes, 
pues se encuentra, y se encontrará cada vez 
más, disponible en recursos de todo tipo... El 
estudiante requiere desarrollar nuevas habilida­
des para plantear y resolver problemas; tener 
acceso a la información, identificar el tipo de 
información que le es útil; seleccionar, adaptar, 
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eliminar información; perder prejuicios respec­
to a dónde aprender, etc. En suma, habilidades 
para tomar decisiones respecto al propio apren­
dizaje, ganar en autonomía, ser capaz de autoe­
valuarse y monitorear su aprendizaje2I. 

En resumen, la comisión propone que la for­
mación general sea adquirida en la escuela formal 
y la técnico-vocacional inicial en un programa no 
formal. A medida que la carga académica horaria 
aumente y disminuya la fragmentación curricular, 
la educación media podrá reducirse a dos años. La 
formación técnico-vocacional debe ser flexible y 
diversa en su forma, en su contenido y en su con­
texto institucional. Es más, estos sistemas formal y 
no formal pueden funcionar de manera relaciona­
da, de modo que los jóvenes aprovechen mejor su 
tiempo disponible. 

2.4. Los responsables de la educación nacional 
y el desarrollo científico 

Lograr metas nacionales en el campo de la 
educación y la ciencia, requiere de la participación 
de diferentes sectore~de la sociedad. En concreto, 
la comisión resalta el papel del Estado, del magis­
terio nacional, de la familia, de los medios de co­
municación, de los centros educativos públicos y 
privados y del sector empresarial. Hay otras insti­
tuciones también importantes: los partidos políti­
cos, las iglesias y congregaciones religiosas, las 
asociaciones profesionales, los organismos no gu­
bernamentales. También es sumamente importante 
el rol de las agencias internacionales de coopera­
ción que facilitan la canalización de recursos fi­
nancieros y técnicos a través del Estado o fuera de 
él. 

Como Coombs señaló a mediados de los 
ochenta22, más que un sistema, la educación es 
una red de personas e instituciones. Podríamos 
imaginar esta red como las numerosas 
interrelaciones entre las personas e instituciones 
comprometidas en la diseminación y generación 
de conocimiento. Podemos agregar, finalmente, 
que los participantes en esta red tienen informa­
ción y poder desiguales .... el cambio de la educa­
ción estará mediado por los intercambios, los 
acuerdos, las transacciones y los conflictos en el 
interior de la red. 
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En la medida que la educación es un derecho 
ciudadano y la diseminación y generación del co­
nocimiento un requerimiento para el desarrollo in­
tegral, la comisión asigna al Estado un papel 
protagónico. El Estado tiene la responsabilidad de 
asegurar la definición de las políticas nacionales 
de educación y desarrollo científico y tecnológico, 
actualizar el marco jurídico, efectuar la planifica­
ción estratégica, proveer y administrar selectiva­
mente los recursos, utilizar eficazmente los siste­
mas de información y realizar la evaluación de los 
resultados. 

El Estado tiene la responsabilidad de estimular 
y aprovechar la participación de otros sectores 
vinculados a la educación y al desarrollo científico 
y tecnológico. En general, la comisión propone 
que la intervención del Estado en el plano educati­
vo debe propiciar mecanismos descentralizados de 
administración y financiamiento; eficiencia, efica­
cia y equidad en la provisión de los servicios edu­
cativos e integración nacional a través del desarro­
llo de políticas de consenso. En principio, un go­
bierno particular debería compromenterse con de­
jar un Estado cada vez más capacitado, más poten­
te para atender las necesidades y resolver los pro­
blemas en el campo de la educación, la ciencia y 
la tecnología a nivel nacional y, al mismo tiempo, 
enfrentar las restricciones y aprovechar las oportu­
nidades que ofrece el entorno internacional. 

Aunque es deseable que exista una política gu­
bernamental coherente, frecuentemente se subesti­
ma que, en su interior, el gobierno es -y debe 
ser- un espacio de negociación y conflicto. Un 
proceso de reforma educativa, por ejemplo, puede 
comprometer a los diputados (para discutir y apro­
bar leyes), a funcionarios o técnicos del Ministerio 
de Educación (para diseñar políticas), al sector de 
hacienda (para asignar recursos financieros), a las 
municipalidades (para coordinar procesos adminis­
trativos a nivel local), a los maestros (para nego­
ciar incentivos u organizar procesos técnicos), 
etc.23. 

No vamos a extendemos en analizar el rol que 
la comisión asigna a cada uno de los sectores que 
deben participar en la transformación educativa. 
Sólo queremos resaltar que ni la escuela ni el Es-
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lado --en forma aislada- podrán hacer avanzar 
un proyecto nacional de educación sin la participa­
ción de los diversos agentes de la sociedad, tanto 
en el plano nacional como local. 

2.5. El desarrollo de las instituciones educativas 

La comisión no hace un tratamiento separado 
de las insituciones educativas. Por insituciones 
educativas entendemos los centros educativos, las 
insituciones de educación no formal, las universi­
dades, etc. La transformación del sistema educati­
vo requiere el aporte de las instituciones educati­
vas. Esto abarca el rol de sus directores, su marco 
de normas, su relación con otras instituciones lo­
cales, el clima organizativo, su sistema de evalua­
ción, etc. La formación en valores, la cooperación 
entre maestros, el ejercicio de un liderazgo demo­
crático, la posibilidad de implementar proyectos 
institucionales para mejorar la calidad del servicio 
educativo ... todos estos son elementos de la trans­
formación de las instituciones educativas. 

De acuerdo a una visión centralizada y mecáni­
ca, las instituciones educativas serían instancias 
operativas de ideas que se formulan en la cúpula. 
De hecho, a pesar de los esfuerzos de diálogo so­
bre educación realizados hasta el momento, las 
instituciones educativas y quienes trabajan en ellas 
reclaman una participación más activa. Las institu­
ciones educativas deben ser menos pasivas en el 
proceso de diálogo: deben defender los intereses 
nacionales desde su propia perspectiva y deben 
aumentar su capacidad de propuesta. De hecho, 
varias organizaciones magisteriales, de directores 
y de centros educativos han tomado ya iniciativas 
de manera autónoma. 

La planificación racionalista --que enfatiza la 
aplicación de cambios de la cúpula a la base- ha 
mostrado su ineficacia en el cambio social. En es­
tos términos se hicieron numerosas críticas a la 
reforma de 1968. Los logros alcanzados no deben 
cegarnos ante la necesidad de seguir promoviendo 
un proceso de diálogo --de participación- más 
organizado, informado, responsable y, sobre todo, 
efectivo. 

La transformación educativa implica el desa­
rrollo de instituciones educativas que generan es-

pacios democráticos de decisión y se comprome­
tenen con el mejoramiento de la calidad de la edu­
cación. En este sentido, la comisión hace reco­
mendaciones específicas sobre el director del cen­
tro educativo, la necesidad de profesionalizar el 
sistema de supervisión para convertirlo principal­
mente en una red de apoyo a los centros educati­
vos, el reto de la educación en valores, la rele­
vancia de la educación para el desarrollo económi­
co, la necesidad de estimular la apertura de la es­
cuela a los distintos actores locales. 

No tenemos información precisa, pero pode­
mos imaginar que si ordenáramos los centros edu­
cativos de los más organizados y eficaces hasta los 
menos organizados e ineficaces, la variación sería 
muy grande. Es un reto de la transformación edu­
cativa lograr centros educativos que, interconecta­
dos con el mundo que los rodea, desarrollen en 
todos los lugares del país proyectos educativos 
que integren las metas, los procesos y los recursos 
para propiciar el aprendizaje de los alumnos. 
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2.6. El rol de los educadores y educadoras 

Por todos lados se remarca la importancia radi­
cal y el aporte indispensable de los educadores y 
educadoras en la transformación educativa del 
país. Las organizaciones magisteriales tienen el 
reto de propiciar una participación constructiva de 
los maestros y maestras en la transformación de 
las prácticas educativas en la escuela y en el aula. 
La transformación de la educación requiere que 
los educadores y las educadoras participen de ma­
nera profesional, lo cual está relacionado con su 
formación, su mística y los incentivos. Es conve­
niente que las organizaciones magisteriales no 
desvirtúen el proceso de la reforma al centrarse 
sólo en los aspectos jurídicos y salariales. Los 
maestros deben retener su espíritu crítico, pero de­
ben contribuir también a crear mecanismos que es­
timulen el buen desempeño y remuevan del terre­
no educativo a aquellos maestros que no tienen 
interés ni mística para promover un ambiente es­
colar democrático y que se preocupen por el 
aprendizaje de los niños y niñas del país. 

El Salvador cuenta con unos 25 mil maestros, 
la mayoría trabaja en la educación básica (un 90 
por ciento). A los maestros escalafonados debe­
mos agregar los maestros "empíricos" (incluyendo 
los maestros populares), los educadores de adultos 
y de programas técnico-vocacionales y los profe­
sores de los centros tecnológicos y universitarios ... 
la lista de personas que tiene como trabajo cotidia­
no la diseminación y generación del conocimiento 
a través de programas educativos es realmente 
grande. 

La transformación educativa pasa por la trans­
formación de las personas. En principio, creemos 
que la tarea de los maestros se concreta en dos 
palabras sabiduría y mística. Lo primero hace refe­
rencia al grado de conocimiento y experiencia; es 
algo que los maestros necesitan perfeccionar per­
manentemente por iniciativa propia o aprovechan­
do las oportunidades que el Ministerio de Educa­
ción, las organizaciones magisteriales u otras insti­
tuciones puedan ofrecer en el país. Una adecuada 
formación iniciaJ24, la circulación de información 
relacionada con la tarea docente, la participación 
en capacitación en-servicio, la reflexión sobre la 
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propia práctica, el intercambio de experiencias en­
tre maestros y escuelas ... todo esto tiene potencial 
para lograr mayores niveles de conocimiento y ex­
periencia en los maestros. Pero junto a la sabiduría 
está la mística. En realidad, la mística es un ingre­
diente fundamental en el ejercicio de todas las 
profesiones y, en el caso de la docencia, ha sido 
muy enfatizada. La mística significa compromiso, 
preocupación por los resultados del propio trabajo, 
promoción del respeto de los derechos humanos, 
estimulación de la solidaridad, etc. 

Entonces, la transformación educativa requiere 
de educadores comprometidos con su profesión. 
Este compromiso tendrá que ser acompañado por 
un sistema de escalafón que distribuye racional y 
equitativamente los incentivos. Estos elementos 
son la base para un mejor reconocimiento social 
de la profesión docente. En la medida que un país 
concibe la educación como sostén del desarrollo 
debe estimular lo mejor posible, material y moral­
mente, a sus educadores y debe exigirles el ejerci­
cio eficaz de su profesión. 

2.7. El aprendizaje: eje central de la reforma 
educativa 

Según un trabajo de Noel McGinn25, el aspec­
to central de la escuela moderna, en tanto tecnolo­
gía aplicada en las distintas naciones del mundo 
durante los últimos 200 años, tiene como propósi­
to esencial producir sistemáticamente el aprendi­
zaje. El aprendizaje está determinado por dos fac­
tores básicos: el tiempo ocupado por los alumnos 
para aprender y la velocidad del aprendizaje. En 
su análisis, McGinn revisa diversos factores vin­
culados a estos dos elementos básicos. El conteni­
do de estos factores estaría determinado por los 
valores, los conocimientos y las destrezas estimu­
lados y requeridos en una sociedad. 

De acuerdo con el planteamiento anterior, las 
reformas educativas no han transformado la tecno­
logía, sino que han buscado perfeccionarla. Nos 
interesa resaltar, además, que un proceso de refor­
ma tiene éxito cuando logra afectar los prácticas 
educativas en los centros o instituciones educati­
vas y, más concretamente, en lo que podríamos 
llamar "la intimidad del salón de clases". 
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En otras palabras, cuando hablamos de reforma 
educativa debemos pensar en lo que esperamos 
que los niños y niñas de El Salvador aprendan. 
Aprender está utilizado en el sentido más amplio 
de adquirir valores, conocimientos y destrezas. A 
lo largo de la historia de las ideas pedagógicas, 
numerosos educadores (Rousseau, Dewey, 
Montessori, Freire, por citar algunos) han defendi­
do la educación democrática, activa, centrada en el 
alumno, etc. Los foros internacionales de los últi­
mos años reavivan este discurso, 
contextualizándolo en las nuevas transformaciones 
económicas, políticas y tecnológicas. La comisión 
salvadoreña asume esta postura. Sin embargo, el 
desafío principal en relación a este discurso, que 
en lo sustantivo no es nuevo, es que invada la 
racionalidad, los valores y las actilutes de quienes 
trabajan en la educación: tanto en una oficina mi­
nisterial como en el aula26, 

En diversos espaciós la comisión hace 
formulaciones sobre el contenido del aprendizaje. 
Queremos llamar la atención sobre la relevancia 
que asigna a la formación en valores, la educación 
cívica, la educación en derechos humanos, la edu­
cación para la protección del medio ambiente, la 
educación para la vida laboral, la educación para 
la vida sexual y familiar, la educación artística y 
literaria, la educación física, etc. En la propuesta 
de la comisión, los aprendizajes deseables tienen 
como parámetro lo que se denomina un perfil ca­
racterizado así: 

El fin último de la educación será convertir a 
cada niño y niña en un hombre y 
una mujer integrales: amantes de la 
verdad y la libertad, respetuosos de 
la vida humana y del medio ambien­
te; amantes de la ciencia, la técnica 
y el trabajo; solidarios, democráti­
cos, partidarios de la justicia y de la 
paz; abiertos a las realidades espiri­
tuales y a Dios. 

En la propuesta de la comisión, lo­
grar aprendizajes relevantes para la vida 
en tanto personas y en tanto miembros 
de una comunidad es la tarea principal 
de la escuela. 

3. La complejidad de los procesos de la trans, 
formación educativa 

La transformación educativa es un proceso 
muy complejo. Puede incluir cambios en los pla­
nos jurídico, administrativo o financieros. Puede 
implicar transformaciones del currículo, del tipo 
de recursos didácticos, del uso de infraestructura y 
equipo, de la planificación y organización 
institucional. La realización de los cambios puede 
abarcar decisiones y acciones de personas tales 
como un ministro, equipos de funcionarios y téc­
nicos, supervisores, directores, maestros, padres de 
familia y alumnos. 

La transformación educativa, en tanto vincula­
da a la generación de conocimientos, requiere la 
intervención de los agentes que financian la inves­
tigación, que definen su contenido y la realizan o 
que se encargan de utilizarla para el desarrollo 
económico, político y social. 

Hemos visto en el pasado el diseño y la 
implantación de grandes reformas. La teoría de la 
implementación de las políticas educativas realza 
cada vez más la importancia de abandonar el 
paradigma de reformas educativas que -supo­
niendo que estén bien diseñadas- aplicadas du­
rante una o varias décadas hasta que a otros ciuda­
danos se les ocurre impulsar una nueva reforma. 
Al contrario, se enfatiza la necesidad de efectuar 
evaluaciones y cambios como parte de un proceso 
permanente. 
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Para Patricio Cariola y Alfredo Rojas27, la 
atención a la calidad de la educación requiere de 
intervenciones en tres niveles fundamentales: el 
nivel de las políticas educativas, el nivel de las 
instituciones educativas y el nivel del aula. La 
transformación educativa en El Salvador -que in­
cluye no sólo el tema de la calidad, sino también 
el de la cobertura y la equidad- también requiere 
intervenciones en los tres niveles antes menciona­
dos. El plano de las políticas incluye la definición 
de los fines de la educación, los sistemas de admi­
nistración y financiamiento, el uso de los recursos 
(del tiempo de los alumnos, los materiales, los 
maestros y maestras), de los marcos institucio­
nales para la participación de la familia, la comu­
nidad u otras organizaciones de la sociedad. El 
plano de las instituciones educativas incluye as­
pectos como la importancia que se asigna al logro 
de aprendizajes, el nivel de formalidad en la admi­
nistración de los centros educativos y el grado de 
eficacia de la organización escolar. Esto último in­
cluye aspectos como en qué medida la escuela 
aprovecha sus "puntos fuertes", promueve la parti­
cipación de la comunidad, define metas y objeti­
vos, efectúa una planificación adecuada y cuenta 
con directores eficaces. A nivel del aula, la trans­
formación educativa incluye las prácticas de los 
maestros, la organización del tiempo, el uso de re­
cursos, los mecanismos de evaluación, etc. Una 
transformación educativa eficaz, entonces, tiene 
que operar en los distintos niveles: en el nivel de 
las políticas, de las instituciones educativas y del 
aula. 

Para concluir este trabajo, queremos enfatizar 
dos puntos relativos al grado de eficacia de la 
transformación educativa: información y diálogo. 
Lo primero se refiere a la cantidad y calidad de 
conocimiento que poseen los actores del sistema 
educativo para imaginar los cambios posibles y 
aumentar la probabilidad de éxito. En cierta for­
ma, la necesidad de producir y acceder a informa­
ción es un problema fundamentalmente técnico. 
Combinado con esto está el diálogo. En la primera 
parte de este trabajo hemos expresado diversas re­
flexiones sobre las potencialidades del diálogo so­
bre educación. Creemos que la necesidad de expe­
riencias de diálogo sobre educación es fundamen­
talmente un problema político. Diálogo e informa-
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ción son dos aspectos relacionados: la calidad y 
los resultados del diálogo sobre educación estarán 
mediadas por la medida en que los participantes 
estén cada vez más informados. 

Nuestra apreciación del trabajo y del producto 
de la comisión es en lo esencial positiva. En un 
sentido, el aporte de la comisión es un punto de 
llegada; en otro sentido, es un punto de partida 
para la transformación de la educación nacional 
para la paz y el desarrollo integral. 

Septiembre de 1995. 
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